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CAPITULO 2 – BLANCA VILLALBA
LA BANDA ORIENTAL DESDE 1811

HASTA LA RETIRADA DE ARTIGAS DEL SITIO DE MONTEVIDEO.

El Sumario del capítulo tiene 14 numerales: Situación de la Banda Oriental en 1811; caracteres del movimiento revolucionario; Artigas – sus antecedentes – hechos militares; sitio de Montevideo y armisticio de 1811; éxodo, ruptura del armisticio, tratado Rademaker Herrera; Sarratea; Congreso de Peñarol; las instrucciones de 1813; congreso del 20 de Abril; congreso de Capilla Maciel; actitud de Artigas.

En la descripción de situación de la Banda Oriental anota que 15 mil habitantes residen en Montevideo sobre 70 mil habitantes del territorio y a continuación afirma con presente histórico “la misma proporción actual, un tercio de la población del país está en la capital. El macrocefalismo, el éxodo a la ciudad, no es, pues, característico de una época, sino un mal que persiste, con tendencia a acentuarse”. Esta afirmación está en concordancia con los comienzos de la sociología y de la reflexión historiográfica sobre conceptos y problemas más que sobre relatos históricos, particularmente políticos, militares y administrativos. 
El sumario del capítulo analizado corresponde a un exigente análisis fáctico de lo que en varios textos de historia y manuales se titula como la definición ideológica de Artigas ó el autonomismo de la Provincia Oriental.

EL movimiento revolucionario, sus caracteres:

Abre con los movimientos previos a la aparición de Artigas como líder. Estos intentos pertenecen a Vallejo y Murguiondo, a la creación de un “partido nacional” ¿?; a los curas Figueredo, de Viana, Mello y Gallegos, el intento de Casablanca, Martínez  y Delgado, y destaca que siendo aislados y efímeros obedecen al unánime sentir popular. Este es un problema definido ¿cuál es el pueblo de la Banda Oriental en 1811?
Inmediatamente destaca el 28 de Febrero de 1811 cuando se produce el Grito de Asencio encabezado por Viera y Benavidez, instigados por Ramón Fernández, con órdenes de Artigas ¿?. Este es el caso de un hecho histórico particularmente valorado, sobre todo hacia el centenario de la muerte de Artigas (1950) y con el inmediato sesquicentenario de la revolución (1961) en un contexto social particularmente complejo en la historia reciente. El Grito de Asencio en algún momento fue feriado en nuestro calendario.

Sigue con un listado de directores espontáneos de la eclosión revolucionaria, al frente del cual ya estaría Artigas. El comentario oportuno es que no existen hechos espontáneos en los procesos sociales. El entusiasmo y el discurso se unifican en la descripción: “es un espléndido movimiento rural, solo comparable al de México; todo el pueblo está en armas, aunque aún no ha formulado un programa para su revolución, ni tiene un jefe que lo formule. En esa masa campesina heroica, destacase el gaucho nervio y raíz del movimiento cuya finalidad total no vislumbra, sólo sabe de él que es contra el godo y quizás contra la ciudad, reducto de éste, que menosprecia y menospreció al bravío jinete que tanto contribuyó para hacerla capital de una patria”.
Es un paradigma en nuestra historiografía la relación directa entre Artigas – caudillo – y el gaucho, particularmente en los años 50. Recomendamos al lector la vigencia de esta polémica a partir de las publicaciones de Ana Ribeiro.
Artigas y sus antecedentes:

Confirmamos que el libro nació de la idea de producir un manual adaptado al curso ya que nos adelanta que tratará solo  la biografía, dejando el programa como punto para más adelante. Tal cual lo decimos en clases. 
Resulta difícil de comprender el concepto que “Artigas quiere decir adoctrinado por los cual puede suponerse que en sus venas corriera alguna sangre morisca”¿?  El párrafo siguiente es una información sumaria sobre la familia Artigas y la posibilidad que conociera la Biblioteca de Ortega de la que Martín Artigas era depositario.

El siguiente aspecto que destaca es su rol de blandengue y el consiguiente vínculo con Félix de Azara. Sobran elogios en un alegato “es ya el hombre de más prestigio en el país, el que más confianza inspira, este callado ser solitario, honesto, prudente, valeroso”. 
Describe su rol en la campaña, durante las invasiones inglesas y el paso a la revolución en adhesión a la Junta de Buenos Aires, a partir de la influencia de Enrique Peña, cura de Colonia, encargando a Ramón Fernández alzar el litoral y entrando en tratos con Francisco Ramírez.

Inmediatamente aprecia como negativas las relaciones entre Artigas y la Junta: fracaso militar, posible acuerdo con España, escasos auxilios para las operaciones en la Banda Oriental, designación de un jefe porteño – Belgrano y después Rondeau – para las tropas porteñas y orientales. Adelanta que Artigas “ya tenía un tácito nombramiento de jefe, otorgado, espontánea y cálidamente por su patria oriental”.

Hechos militares, sitio de Montevideo y armisticio de 1811:

Escuetamente ubica la batalla de Las Piedras, las acciones de la Junta, los tratos con Carlota Joaquina, Elío y la intervención portuguesa. Deteniéndose en el Congreso de Paso de la Arena que inicia el éxodo y confirma a Artigas como Jefe de los Orientales en la lucha contra España y Portugal. Dedicando un párrafo a las causas del armisticio, destaca tres: el peligro portugués, los desastres del ejército argentino y el prestigio de Artigas.

El Éxodo:

“no fue idea de nadie en particular; brotó de los corazones”.  El alegato cede al entusiasmo del discurso “y de toda la tierra de la patria salieron las gentes detrás de él, para salvar la libertad, que adivinaban en sus manos. Desiertos quedaron los campos; casi despobladas las ciudades del interior… poblaciones hubo que desaparecieron para siempre. Toda la patria serpentea por los caminos hacia Artigas y anda día tras día y solo se detiene, como haz, cuando él lo hace”. 
Del padrón del éxodo surge que 4.000 soldados y 8.000 civiles no eran toda la población de la Banda Oriental, calculada entre 50 mil y 70 mil habitantes. 

Nuestra historiografía da por concluido que el éxodo es la semilla de la nacionalidad y ni por un momento se detiene en los que permanecieron fieles a España y alguna revista escolar ha representado a Las Piedras como una lucha entre uruguayos y españoles, cada uno con su bandera ¿? Ó Artigas luciendo su bandera tricolor. El texto de Ana Ribeiro sobre “Los muy fieles” es revelador de un tema escasamente trabajado y valorado ¿Qué pasó con los criollos y españoles que permanecieron fieles a Fernando VII y que acostumbramos a designar como “malos europeos y peores americanos”?
“El charrúa lo siguió, con sus hoscos caciques de silencio; el negro y el gaucho; va Hidalgo con él,  y en su guitarra empiezan a enredarse sus cielitos, con él va el austero y límpido Joaquín Suárez. Todos se van. La tierra queda esperando. Y, la columna de la fe, llena de hambre y de harapos como de intuición y amor conmovedores, se mueve lentamente detrás de su conductor”. Completa el modelo historiográfico de que no hay un solo oriental que no esté con Artigas y este movimiento aglutina las razas y las clases sociales.

Así el numeral concluye con este párrafo “es la concreción viva de la patria; del suelo y del hombre; es su voz y su alma. En el cuadro del éxodo miramos su serena figura con emoción, pero ese montón de pueblo humilde que lo sigue nos conmueve más. Es la nación misma la que está naciendo, en acto de amor heroico, apretada al conductor, en silencio de grandeza lo moldea. Nada hay igual a esa gestación de nuestra patria que fue el éxodo, surgiendo al paso y entre los tumbos de camino al Ayuí, ciega de fe en el jefe, llena de callado heroísmo  y reciedumbre estoica”.  Un discurso con más de literatura que de historia. Cuanto debe nuestra historiografía al aporte de los artistas – Zorrilla de San Martín – de los políticos y abogados – Francisco Bauzá –

Nota al Paraguay:

Realiza una síntesis de la correspondencia con el Paraguay y las alusiones al federalismo, libertad de cada provincia y soberanía particular.  Enumera las consideraciones del gobierno de Buenos Aires para negociar con Elio un armisticio: salvar el ejército de las dificultades, detener las operaciones y esperar órdenes, falta de municiones y llegada del ejército portugués.

En la fundamentación del Congreso de Paso de Arena destaca “una representación dirigida al general manifestó ser la voluntad general que no se procediese a la conclusión de los tratados sin anuencia de los orientales, cuya suerte era al que se iba a decidir”.

Inmediatamente es concluyente en la apreciación de que el Paraguay “ama” el programa de nuestro caudillo, pero cayó pronto bajo la férula del dictador Rodríguez de Francia, que nada quiere saber de democracia y federación. En nuestra historiografía es una apreciación clásica presentar a Artigas rodeado de enemigos sin mayores explicaciones de intereses y limitaciones propias del contexto de época. 
Respecto del Paraguay, nuestros textos se limitan a presentar la dictadura de Gaspar Rodríguez de Francia  y no hay otra apreciación hasta el momento que incluir la Guerra del Paraguay y a los López – Carlos y Francisco Solano –

Blanca Villaba es concluyente al terminar el apartado “y así, para los pueblos del litoral, Artigas, el del Ayuí, es el símbolo de la causa americana, el que encarna la revolución de Mayo”.
Ruptura del Armisticio, tratado Rademaker –Herrera y Sarratea. (Falta en el análisis un numeral 8 y el numeral 9 está reducido a un párrafo sobre el tratado Rademaker Herrera). 
La primera reflexión sitúa la mala fe de todas las partes que acordaron el armisticio: Vigodet, Portugal, el gobierno de Buenos Aires, Inglaterra y los planes del propio Artigas, cerrándose con dos conclusiones: que el fracaso del armisticio era consecuencia inmediata y que Artigas “sueña sueños grandes, que realizará San Martín, sueños de americano son. Nada mas que sueños es un destino”, dramático, poético y apocalíptico.
Destaca la intencionalidad del gobierno de Buenos Aires en la destitución implícita de Artigas, que este se sometiera al nuevo jefe, que terminaran los vínculos con Paraguay y que el ejército oriental se disolviera en las unidades “argentinas”. Existe un uso reiterado del concepto de Argentina ó argentino cuando las Provincias Unidas eran un proceso en construcción, completamente indefinido; incluso las referencias de “uruguayo”, concretando un anacronismo.
El Congreso de Peñarol:

No lo denomina Congreso de Tres Cruces como acostumbran los textos tradicionales. El contenido está enfocado al discurso inaugural y a las condiciones del pacto de reconocimiento que se enumeran: satisfacción por la conducta de Sarratea, que se declare al ejército oriental –defensor del sistema de libertad proclamado en América – que no sea levantado el Sitio, ni se envíe otro jefe; confederación ofensiva y defensiva y que la Banda Oriental quedará en plena libertad.

Las Instrucciones:

Esta subdividido en 6 apartados y un subtítulo.
La Independencia aparece como el concepto básico de la revolución de Mayo, del que habíase desviado por la acción de grupo conservadores dada la demora en la declaración de independencia, la posible independencia coronando un Borbón y en forma categórica señala que “correspondió al Uruguay levantar bandera franca de la segregación de la metrópoli”. Y que en mérito de esto nuestra revolución rural había aglutinado clases en tanto los conservadores porteños habían vivido ajenos a los intereses populares ¿?.

La República aparece como concepto propio de una sociedad donde no se consolidó la aristocracia y que los blancos fueron todos iguales en dignidad, ricos o pobres y que el mismo movimiento  logró embanderar a todas las razas. Respecto de la aristocracia porteña los describe como hombres ciegos frente a las aspiraciones de la masa (como si estas fueran conscientes de la república) y la aspiración de coronar a Carlota, u otros príncipes de origen español, francés, ruso, italiano...
El Federalismo, en este concepto descarta la teoría importada, o la imitación de los Estados Unidos; lo presenta como resultado de las dos fuerzas presentes, el centralismo desde la capital y la administración y la descentralización desde las intendencias  y las antiguas entradas de colonos a la tierra. El federalismo era la solución para aglutinar tales diferencias locales. Es Artigas en consideración de nuestra autora quien propone el modelo federal más eficiente también presente en los diputados de Salta y Jujuy.
Dedica un apartado al federalismo concebido por Mariano Moreno en cuanto a la  igualdad de provincias y unión de todos los pueblos en un gran estado cuasi impracticable. Siguiendo la idea de Mitre refiere que este federalismo estuvo presente en la Junta Grande cuando se admitió a los representantes de las provincias. El siguiente argumento está en la independencia del Paraguay respecto de Buenos Aires hasta que se convocara un congreso y una federación, tal cual se asienta en el tratado con Belgrano. Acto seguido refiriéndose al Dr. Gaspar Rodríguez de Francia retoma el concepto de aislamiento que deja al Paraguay fuera del acontecer histórico.

La Dra. Blanca Villalba refiriéndose a la Banda Oriental – es notable la extensión que dedica a este tema – destaca la inclinación de Artigas hacia el autonomismo, enumerando varias etapas: notas la Paraguay, misión García de Zúñiga, condición de que no se admitirá otro sistema que el de confederación, que el gobierno supremo solo atenderá negocios generales, que esta provincia entra en liga de amistad para su común defensa, que retiene su soberanía e independencia, que tendrá su constitución republicana y la autonomía económica y militar.
En el siguiente párrafo introduce el debate entre Federación y Confederación y cita expresamente a Héctor Miranda sobre la procedencia de los artículos en cuestión. La obra de Miranda “Instrucciones del año XIII” es hoy un clásico del análisis conceptual. Agrega la referencia de Zorrilla  de San Martín, que Artigas reconoció en la fórmula norteamericana su propia visión interna.

La declaración de derechos, como abogada la autora recurre al derecho público para explicitar tres principios: libertad individual frente al estado, frente a la nación y de la nación frente al mundo. En el concepto, promoverá la libertad civil y religiosa en toda su extensión imaginable afirma que nuestra revolución supera el concepto de tolerancia de las revoluciones francesa y americana. Es particularmente interesante la referencia a que esta tolerancia religiosa se haya iniciado durante la presencia británica en la lobería  y ballenera de Maldonado ¿?
La división de poderes que destaca como criterio genuinamente inglés, adoptada por los constituyentes de Filadelfia, como garantía contra cualquier tiranía queda consagrada en el gobierno provincial y en el gobierno del Estado.

La Provincia Oriental está referida como nuestro país – con la duda si es un presente histórico propio de 1948 ó un concepto acabado aplicado a 1815 – Contiene en primer término el territorio “desde la costa del Rio Uruguay hasta la fortaleza de Santa Teresa, formará una sola provincia”. Agrega los siete pueblos de Misiones, Batovi, Santa Tecla, San Rafael y Tacuarembó con la afirmación directa de la enérgica lucha para retener estas tierras, españolas por derecho y nuestras por herencia ¿?. Discrepa con el Dr. Miranda que observa el error de que las Misiones fueran una jurisdicción diferente de Montevideo, pero que definitivamente el objetivo está puesto en el Tratado de San Ildefonso de 1777.
En el mismo apartado la habilitación de Colonia y Maldonado esta atribuida a la voluntad de Montevideo ¿? Sin mayores explicaciones.

El comercio interprovincial recibe un apartado con la referencia a las constituciones estaduales norteamericanas utilizando el argumento de la imposibilidad de crear impuestos locales a los productos de otra provincia.

El último apartado en la clasificación analítica de la Dra. Villalba está el de que la capital debería estar fuera de Buenos Aires destacando que no es necesario explicitar la razón de tan simple y obvia idea.

El autor de las instrucciones.

Con interés por el debate historiográfico abierto en su época, previa a los actos históricos que rodearon la inauguración del monumento de Plaza Independencia (1923), el centenario de la muerte de Artigas (1950), la publicación del Archivo Artigas, la proliferación de celebraciones y aniversarios... se dedica un apartado extenso al autor de las instrucciones.

Citando a Héctor Miranda dice que el tema en si mismo no tiene interés directo, que Artigas es el paladín de la idea y que el escritor material de los documentos no es un actor relevante en la medida que son transcripciones. Refiriéndose a Miguel Barreiro este no tendría la formación y tampoco tuvo actuación propia que lo destacara como intelectual. Con respecto a Benito Monterroso y a Dámaso Larrañaga, ambos son descartados por no estar vinculados con Artigas en ese preciso momento. Sin afirmarlo considera que Artigas había tenido relación con múltiples sujetos de diferentes culturas. En todo el argumento se inclina a que el propio Artigas es el autor. “Nada hay en las instrucciones que Artigas no haya podido escribir ni concebir. Estilo y pensamiento son suyos, como es suya la gloria solitaria de haberlos defendido durante nueve años”

En el cierre del argumento se sintetiza el rechazo de las instrucciones y de los poderes de los diputados.

Congreso del 20 de Abril:

Se limita en pocos párrafos al  establecimiento del gobierno para la Banda Oriental en Guadalupe designando a Artigas “presidente sin ejemplar y gobernador militar”, agrega la eventualidad de la redacción de la constitución de 1814 y la ignorancia sobre la obra real de este gobierno – créese que en Mayo de 1813 realizó la declaratoria de la independencia ¿?. En su alegato lo considera “primer gobierno nacional”.
Congreso de Capilla Maciel:
En el apartado el gobierno porteño aparece como agente maléfico para un ingenuo Rondeau que recibe la tarea de convocar un nuevo congreso, designar 3 diputados y crear una junta municipal, anulando los dos congresos artiguistas en medio de la crítica situación de las operaciones en Alto Perú y el fracaso de negociaciones en Europa y la crítica situación interna del gobierno.

Durante el congreso los temas fueron reiterados: la convocatoria hecha por Rondeau, la discrepancia de Artigas, el reconocimiento a la Asamblea, la designación de Larrañaga, Salcedo y Chorroarin, la creación del gobierno municipal con García de Zúñiga, Durán  y Castellanos. La protesta de Artigas y las dudas de Rondeau terminaron por producir la ruptura y la ineficacia de las actuaciones.
Actitud de Artigas:

Posadas declara la traición de Artigas, quien abandona el sitio a Montevideo asumiendo la ruptura con Buenos Aires, mientras Rondeau permanece delante de Montevideo y recibe la orden de asumir el mando en Alto Perú una vez sustituido por Alvear.

La Pedagogía de la Dra Villalba apunta a mantener tres hilos entrelazados: los hechos ordenados, las ideas y los debates sobre las distintas situaciones. En cuanto a su rol es notorio que lo asume desde un ángulo de nacionalidad con fuerte argumentación hacia la figura de Artigas.
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